
En la actualidad existe una gran 
afluencia por las áreas de nego-
cios, economía, comercio y mer-

cadeo que sobrepasan a las áreas sociales 
y de humanidades como Historia, Filoso-
fía, Lenguaje y Literatura. Esta despro-
porción genera una disputa que cuestiona 
la enseñanza de las ciencias sociales y las 
humanidades, sobre todo para los docen-
tes, quienes desean impartir sus asigna-
turas con la misma motivación que los 
estudiantes tienen por las otras materias. 

Afortunadamente, hay mucha investi-
gación detrás del tema de la enseñanza-
aprendizaje de las ciencias sociales que 
favorecen la instrucción y que permiten 
enganchar a los estudiantes hacia estas 
áreas. La enseñanza de las ciencias socia-
les destaca el desarrollo de destrezas de 
pensamiento crítico e indagación a través 
de sus múltiples ramas, como Historia, 
Geografía, Filosofía, entre otras, con el 

fin de desarrollar en los estudiantes habi-
lidades de empatía, apreciación por dis-
tintas perspectivas, tolerancia, relaciones 
de causa-efecto, comunicación y trabajo 
en equipo, todas destrezas necesarias 
para la educación global de los estudian-
tes del mundo (Miller, 2012). 

Movimiento y dramatización
 
En cuanto a la instrucción, hay evidencia 
científica (Kumar, 2014; Miller, 2012) 
que sostiene que el movimiento y la dra-
matización son herramientas básicas para 
enseñar Historia, por ejemplo. Miller 
(2012), en sus escritos teoréticos, des-
taca que mientras más involucrados se 
encuentren los estudiantes al actuar o re-
crear un evento histórico o un personaje 
pasado o actual con su gestualidad y vo-
cabulario, más se codifica en la memoria 
episódica esta nueva información, incre-
mentando la actividad cerebral y la absor-

ción del nuevo contenido (Miller, 2012). 
Asimismo, la dramatización del conteni-
do complementa y apoya la información 
escrita en un texto o artículo, ya que, al 
actuar, los estudiantes desarrollan y cons-
truyen empatía y apreciación por diferen-
tes perspectivas, y al trabajar en grupo 
se genera andamiaje social (Vygotzky, 
1987), el mismo que da lugar al aprendi-
zaje implícito y llevadero de datos exactos 
como fechas, nombres, datos o aconteci-
mientos (Kumar, 2014). 

De la misma forma, la investigación de-
muestra que el aprendizaje puede ser 
motivado al exponer a los estudiantes a 
contextos activos, comprometiéndolos a 
tomar acción y trabajar fomentando des-
trezas sociales y de comunicación (Miller, 
2012). Por tanto, la esencia de utilizar la 
dramatización como una simulación de 
eventos y acontecimientos históricos es la 
personificación de nuevos roles, dejando 
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de lado al de uno mismo (Miller, 2012). 
De esta manera, el estudiante se con-
vierte en un ser empático y, como pos-
tuló el educador Lipman (2003) en sus 
estudios, se desarrolla el llamado “pen-
samiento afectuoso”, el cual despliega 
un órgano moral que permite apropiarse 
de la situación, comprender el modus 
operandi del o de los personajes, repre-
sentarlos y construir una identidad cívica 
independiente. Estas mejores prácticas 
activas sustituyen las prácticas tradiciona-
les en las que la enseñanza de las ciencias 
sociales se basaba netamente en técnicas 
de memorización o en clases en silencio 
repasando y grabando acontecimientos 
de un modo pasivo. 

Imaginación 

El poder de la imaginación, como explica 
el filósofo Baruch Spinoza, es una cuali-
dad que debe ser nutrida para producir 
cambios positivos y enriquecer la pers-
pectiva social que se está analizando (Mi-
ller, 2012). En el contexto educativo, el 
objetivo es fomentar en los estudiantes el 
pensamiento cívico y ciudadano, de modo 
que sean aplicados positivamente en sus 
comunidades a través de la imaginación 
(VCAA, 2009). Estudios realizados por 
Franklin (2009) sugieren que dramatizar 
estructuras y modelos políticos tienen va-
rios beneficios dentro del aula. Por ejem-
plo, el poder de la imaginación permite el 
desarrollo de identidad, ya que los estu-
diantes dejan de ser observadores pasivos 
al estudiar acerca de un tema, para apren-
der siendo partícipes del mismo como 
ciudadanos informados y activos. Ade-
más, adoptar el rol de algún personaje no 
solo permite la interacción de personajes 
entre varios estudiantes, o el análisis de 
determinada situación, sino la posibilidad 
de proponer soluciones y desenlaces de 
eventos que podrían ser de otra mane-
ra (Miller, 2012). Como concluye John 

Dewey, un aula es un microsistema que 
refleja el macrosistema del mundo exte-
rior (citado en Boisvert, 1998; Kumar, 
2014). 

Por tanto, el estudio de la cívica y la ciu-
dadanía no se limita a una instrucción de 
conocimiento solamente, sino que es un 
aprendizaje continuo y activo en el que 
se traduce la ética aprendida del texto en 
comportamientos activos que traspasan 
el aula. El fin es que el estudiante sea ca-
paz de ser creativo, innovador, retador y 
emprendedor para convertir sus ideas en 
acciones (Europa, 2011). 

Rol del docente

El profesor tiene como rol impartir co-
nocimiento a sus estudiantes y enseñar 
cómo construir su propio conocimiento 
con recursos y herramientas que les per-
mitan actuar en un mundo globalizado 
(Miller 2012). Del mismo modo, el pro-
fesor puede sembrar semillas de autono-
mía que den como resultado individuos 
independientes, capaces de actuar con 
valores y principios cívicos en iniciativas 
creativas dentro de una sociedad demo-
crática (Miller, 2012). Lo antes mencio-
nado provoca y da lugar a espacios de opi-
nión o debates en los que el profesor/a 
debe manejar distintos puntos de vista y 
respetar posturas raciales, étnicas, fas-
cistas, religiosas o políticas, tanto de sus 
estudiantes como de las figuras recreadas 
y analizadas de la historia  (Miller, 2012). 

En conclusión, el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, al desarrollarse de una 
manera activa que comprometa a los es-
tudiantes a la acción, permite también 
el desarrollo de identidad y de empatía, 
que hace que el contenido sea relevante 
y significativo. Una mente basada en los 
dominios de la imaginación es una mente 
equipada para enfrentar los desafíos de la 
vida. Finalmente, no se enseña a los es-
tudiantes en clases de Historia a ser his-
toriadores, sino a ser agentes capaces de 
entrar en ella (Whitson, 2004).  
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Mientras más involucrados se 
encuentren los estudiantes al 
actuar o recrear un evento his-
tórico o un personaje pasado 
o actual con su gestualidad y 
vocabulario, más se codifica 
en la memoria episódica esta 

nueva información.
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